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Esta la propiedad inmueble grava- 
da por las contribucioues con un ex- 
ceso que raya en io inconcabible; 
tributan los ia lu s tm le s , s sbre todos 
aquellos que se muoven eu rodacida 
esfera, de modo tal, que las utilida- 
des liquidas obteu iias, por el empleo 
de su aet'vidad, después de saciar la 
▼oracidad del fisco, sou insiguifican- 
tes; paga ei com ercio al Estado lo 
que gana eu las transacciones, y  vâ- 
«0 hacienda imposible la vida para 
agricultures, industriales y  comer- 
ciantes.

Viveu los agricn j^ rea eu situaciôu  
pyecaria, hay extensâs regiones en 
la Peuinsula eu doude uo es posible 
alimentarse cou pan; existen otras, 
Como la Maueha, en las cuales se 
visnambra uu triste porvenir â con- 
secuencia de los escasos frutos que 
se recogeu de la tierra y  de la impo- 
sibilidad de obtener productos de r i­
queza tan importante com> la oliva- 
rera, la cual desgraciadam ente se ha 
perdido, por efocto de las heiadas del 
pasado invièruo, y  uadie se aveatu- 
rarâ â predecir cuando hau de volver 
à ser fructiferas.

Y actualm eate se ejecutan les ùl- 
tim os actos de la recoleccion de ce- 
reales y  es mezquino el resultado ob- 
teuido por los que depeadea uniea- 
m ente de la tierra.

jQué hacen, mientras t&nto, los 
gobernantes para aliviar la desdicha 
da situaciôn de los coutribuyeutes?

iPieusan, por acaso, eu modiôear 
el presupuesto en el sentido de no 
ex ig ir  que adeuden aquellas especies 
de riqueza 6 actividad, que durante 
uu considérable perio lo de tiem po, 
ban de ser totalmonte improductivas?

48e ocupan, por ventura, eu impo 
fiSr un gravaiiion sobre la r iq u ez . 
mabiiiaria que aseiende à énormes 
canfcidades en las grandes poblacio* 
nés en donde habitan el mayor numé­
ro de los ricos?

Es asunto este que meroce fijar la 
ateuciôu de todos los contriboyentes, 
pues que im plica, tal vez, uuo do los 
dates trois interesantes para la reso- 
luciôu d elà  angustiosa crisis que ac- 
tuaim ente se sieute.

Es, en efecto, digno de notarse, 
que la olase media y  la proletaria,

por 3er la primera poseedora de pe- 
queûos capitales, poco suceptibles 
por tanto, de ser ocultados y tener la 
seguuda necesidad de adquirir todo lo 
que consum e, al por menor, sufren la 
mayor parte del peso de las cargas 
publieas, y  mientras esto acontece, 
existeu  alla en U s suntuosos palacios, 
en las moradas de los principes de la 
fortuna, en las casas de les adiuera- 
dos iumensos capitales om pleados en 
muebles.

Considérese que se toman como ba­
se de imposiciôn, hâgase un câlculo  
prudente de su importaneia y habre- 
mos de concluir pot eoraprender que 
si el valor de ese lujo, adeud&se como 
la tierra. séria fâeil cercenar en m u- 
cho lo que hoy sepide â los pobres la- 
bradores.

Do otro lado, es irracional que un 
terruno al eu il dediea el dueflo todas 
sus fuerzas, en el que ha de invertir 
un capital, mayor 6 menor, en abo- 
nos y  otro en utensilios y  anim ales 
de labranza para conseguir pequebo 
beneficio, esté gravado con el veinte  
ô veintitantos por cieoto , y  las maoi- 
festaciones del bienestar, del lujo, de 
lo que tobra, después de atendidas las 
ueeesidades, siempre grandes en las 
clases elevadas, eso no tenga un gra- 
vamen directo.

Y no es de temer que la baja que 
pudiera hace.rse do este modo en las 
actuales contribuciones directas, hu 
biesen de pagarla los m ismosque aho- 
ra, por someterles â im posiciôn, los 
bienes muebles que tuviesen , porque 
siempre resultaria un exceso extraor- 
diuario à favof de las clases privile- 
giadas por ser estas poseedoras de in- 
concebibles canttdades en riqueza mo­
biliaria y  en proporeiôn habia de 
adeudar al Estado.

Esto y  todo lo que favorecer pueda 
à la mayoria de los espanoles, no lo 
haiàu los partidos monârquicos, que 
no tienen programas defiuidos y  co n ­
crètes y  estân formados de hombres 
que se oontradicen en las doctrinas 
que profesan; son ideas que ûnica- 
mente puedt n realizar las agrupacio- 
nes republicanas, que consignan en 
su credo, determinadamente, 1ns re­
formas conv nientes en la hacienda 
espanola,

H I D K O F O B I A .

De lamentar es la frecuenûia cp»

que la rabia se présenta «u el perro, 
y lo que es peor aûn, las funeRtas 
cocsecuencias que ocasiona la mayor 
parte de las veces.

En los ultim os dias del pasado mes 
ocurriô en Lyôn uu caso verdadera- 
mente horroroso.

La seuora Boisgarnier se habia 
acostado, cuando de pronto se des- 
pertô presa de atroces dolores.

Dos gatos â quienes adoraba esta  
«en or a, se habian puesto rabiosos, 
atacândola y  destrozâudole las car­
nes.

Mas como todos los dias tenem os 
conocim iento de casos de esta iudo’e 
no creemos demâs exponer algunas 
consideraciones, respectodeun  asuu 
to de tan suma trascendencia eu la 
seguridad de, que algo provechoso sa- 
carân do ello nuestros lectores.

Por lo mismo que las causas â que 
la rabia debe su origen, son hasta hoy 
desconocidas, desconocida es tambiéu 
la manera de evitarla Pero cuando el 
hombre padeeo tan grave, enfermedad, 
no es porque en él aparazea esponta- 
ueamente, como sucede al perro y  
gato, 3ino porque le ha sido trasmi 
tida por dichos anim ales, y esto es lo 
que en nuestro ententer puede evitar 
se en no pocas ocasiones.

Al expresarme .si me fundo, no 
solo en la falta de precauciones y po­
co rec lo con que se acostumbra â 
mirar à los animales domésticos que 
con nias freeuencia son atacados de 
dicha enfermedad, (perro y gato), si 
que también en la facilidad con que 
en dichos animales pueden notarse 
ciertos sintom as por los cuales pueda 
sospecharse en ellos la existencia de 
la rabia, antes de que esta enferme­
dad îlegue â ese periodo fatal en el 
cual el perro se lanza furioso sobre su 
mismo du^no.

Bien sabido es que en este clima, 
la primavera y el otono, son las épo 
cas del ano en las que Con mâs ffe- 
cuencia aparece la rabia, y  por tarto  
estas han de ser también las épocas 
en que el hombre observador ha de 
mirar con mâs recelo â loa citados 
animales.

Para evitar desgraciadesaccidentes, 
no esté demâs advertir, que algunas 
personas han contraido la rabia por 
dejarse latner la cara ô las mauos por 
perros ô gatos que la estaban pade- 
ciendo, Cüitndo tecian en la piel ulgu- 
na escoriaciôn ô grieta por donde el 
virus pudiera inocularse; pues nece- 
sario es saber que cuando la rabia 63- 
tâ e n  su primer periodo, en estado la 
tente 6 periodo de incubacién, que 
puede durar desde diez dias hasta al- 
gunos meses, eu el anima! que la pa- 
d'*ce co se nota in licio aliruno p. r cl 
cual se pueda corni erar como rabio- 
»ü, toda eu él es- alegria; todo on él 
aparoce como si gozara de la m âs per- 
fecta salud, pero su sangre esta on- 
venenada con ua virus m ortifère, y

las caricias y  balagus que hacen â 
sus duenos lamiéndules la car 1 ô las 
manos, la cual consideran como mo- 
nadas del animalito, pueilen dar lugar 
â cuüsecueucias funestas. Esto sin 
coutar con que tanto el perro como el 
gato , desempenan cou la lengua actos 
higiénicos bien conocidos y en el ex- 
tremo répugnantes.

De aqui résulta el precepto de e v i­
tar esas caricias de los animales su- 
jatos â enfermedad tan terrible por 
temor de que eu cambio de los ba- 
lagos com uniquen uua enfermedad 
mortal.

Dejamos ya dicho que en el primsr 
periodo de la enfermedad de que uos 
oeupamos aun no se hau preseutado 
las seüules que uos la dan â couocer, 
pero afortunadameute el perro en e s ­
ta estado, ui acomete al hombre ni â 
los animales, como no sea excitado  
por la voz de su dueno.

A medida que la < nfermedad va ha- 
cieudo sus prograsos, se nota que el 
animal sa irrita extraordinariamenta 
â la presencia de otros perros; pues 
que las inspira â los sanos uu espanto 
tal que los mâs corpulentes, cuando 
son acometidos aun por los mâs pe- 
queuos solo emplaan la superioridad 
de sus fuerzas en correr, para desem- 
barazarse le su agresor. Pues siu du- 
da le p erm itesu  instiuto couocer el 
mal cuan lo el hombre no ha podido 
advertirle, y les révéla igualm ente el 
poligro de que estâu amenazados.

Continua el animal obedeciendo al 
mandate de su dueno, pero lo hace 
de cierto modo, como de mala gana, 
permanece muchas veces mâs tiem po 
que el acostumbrado en la c  ma ô 
sitio donde se recoje para inquietarso 
despues y  buscar otro sitio doude en 
vano proteude descausar.

Cuando esta suelto va de una parte 
en otra eseu trinando los rincoues de 
la casa como si buscara alguna cosa. 
Esta encogido Cumo crispado y  suele 
notarse que oculta mucho la cubeza 
entre las manos,

En los momentos que tiene de repo 
go, sufre alucinaciones; ya se levanta  
de pronto si està echado para atrapar 

; con sus dientes cualquier objt to im a-  
| giuario; ya  se abaLu za. en cuaiito la 
| cad'.na ô cuerda le p rm ite, si i-stâ 
| atado, para salir al encuo tro del 

agresor que aparece aute su vists; ya  
en lin, mira â su rededor con expre- 
siôn fiera y  salvaje, como sie stu v ie -  
ra rodeado de enem igos que intentan  
acom eterle.

Pero sobre todo eu lo que mâs debe 
mos fijarnos eu taies casos, es eu la 
mirada; ella es, p ivs, la que con su  
mu la elocueuei,), mâa pu d-*d ciruos.

Existe en la u iraria del perro rabio 
j so cieria ex ranez 1 v con apiitud sos 
! Pe,‘ bosa y  somt ria la dirije de un iu- 
| dividuo de la casa à  otro miraudolos'' 
j de h itoen  bito con el ojo vivo y  bri­

llante, para üjo, como si à todoa qui-*

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Propaganda de Daimiel, La. #15, 9/8/1891.


